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La concepción moderna del Servicio Social Profesional o, si se prefiere, la que se da en el período científico, se refiere a la teoría del Servicio Social como única y a los métodos como medios distintos de aplicarla; entendiendo por “método” una forma planeada de intervención para introducir cambios deseables a nivel individual (Servicio Social de Caso, a nivel del proceso de grupo (Servicio Social de Grupo), y a nivel del proceso de intergrupo (Servicio Social de Comunidad). En este orden de cosas, el proceso histórico del trabajo social en sus lugares de orígen y desarrollo primero – Inglaterra, Alemania, Estados Unidos de Norteamérica – nos muestra que la etapa de los precursores comienza como lucha por la reforma social, con actividades en barrios, comunidades o zonas, para evolucionar hacia lo individual, momento en que se vuelve científico, período éste en que se da el proceso inverso: de los particular a lo general.

La circunstancia de que en países de América del Sur se incorporara la profesión en momentos en que la misma se encontraba en los lugares de orígen, elaborando criterios científicos, pero sin haber aquí experimentado previamente actividades benéficas y/o asistenciales de efecto multiplicador, provoca por varios lustros la idea errónea de que el trabajo social individual es la única forma propiamente científica y eficaz de actuación del Asistente Social.

También contribuyen a mantener dicha confusión en el plano práctico – pero no en el teórico – de la profesión, por ejemplo, el conservadurismo de algunos gobiernos y grupos fundadores de Escuelas de Servicio Social, así como los inconmovibles esquemas individualista-liberales de los directivos de ciertas instituciones de bienestar social. Una excepción muy conocida es la de Uruguay, país que se reconoce como de legislación y criterios políticos progresistas, algunas veces nutridos de una filosofía socializante muy estimable.

En otro sentido y sólo como asunto a dejar planteado pero no a analizar ahora, hay que tener en cuenta – a nuestro entender – un cierto temor subyacente en nosotros mismos, los Asistentes Sociales, a movilizar un alto número de personas, a través de trabajar a gran escala con grupos y comunidades, temor que también habría inclinado a trabajar preponderantemente con casos individuales.

Desde sus orígenes, de manera empírica y luego conceptualmente, la profesión ha aceptado las formas de acción o intervención que se dirigen tanto a lo general, como a lo particular o, lo que es lo mismo, pretende introducir cambios deseables y necesarios en los individuos, pero también en la sociedad.

Resulta fácil de comprender que es menos problemático partir del individuo, si se teme entrar en colisión con los centros de poder político y/o económico, o si sólo se intenta provocar ciertos cambios aceptables para los mismos, sobre todo si el ejercicio profesional se realiza en instituciones estatales.

El Método Científico.


Deseamos recordar aquí que, a nivel latinoamericano, fue en la década del cincuenta, cuando se estableció concretamente que el proceso propio del Servicio Social Profesional, en cualquier esfera de acción o nivel que se actuase, se realizaba en base a un método, con sus etapas correspondientes, rearfimándose entonces el procedimiento científico como único válido.


Es así como entendemos que el método científico, en Servicio Social Profesional, se manifiesta a través de tres niveles esenciales de acción llamados (Servicio Social de Caso (M1). Servicio Social de Grupo (M2)y Servicio Social de Comunidad (M 3). Así planteado este asunto que podríamos llamar el del método básico, lo que más interesa es realizar elaboraciones conceptuales cada vez más sistemáticas, de manera de constituir una teoría básica del Servicio Social, que no puede ser ideal y realizada por una élite con conciencia crítica y política, como se usa decir ahora, sino en vínculo estrecho con la realidad o sea trabajando con la gente, pero a partir de los organismos de bienestar social o instituciones sociales existentes en cada lugar o país. Es decir, tampoco vemos como un trabajo con la realidad áquel que se cumple en condiciones artificiales, en lugares o áreas supuestamente independientes, alejado de todo tipo de vínculo con los sistemas normativo-institucionales de previsión y asistencia sociales disponibles.


Sin embargo, este planteo sería incompleto si olvidáramos que la idea de grupo, como situación humana básica, es la más universal de la profesión, en el entendido de su viabilidad y vigencia en cualquier época, lugar o cultura. Es además, un concepto muy operativo, ya que se refiere a una realidad primaria, cuya consideración permitiría, por ejemplo, contribuir a la solución  del viejo problema de delimitar comunidades, previamente a trabajar en ellas, en lugar de conceptualizar la idea de comunidad y concretarla geográficamente, intentar la ubicación de grupos vinculados por intereses, necesidades, amistad, recreación. Delimitar tales grupos, va a resultar no sólo una tarea más sencilla, sino también un procedimiento de simplificación de una realidad compleja, en otra más accesible para estudiarla, procedimiento utilizado en todas las ciencias, aún en las naturales, las que conciben situaciones ideales para enunciar sus leyes, lo cual permite calcular las variaciones y los resultados a partir de ciertos factores, no ya en situaciones ideales, sino reales.


Pero si bien el trabajo concreto con individuos y comunidades – geográficas y funcionales – puede estar orientado desde el punto de vista de los procesos de grupo, y creemos que teoricamente está aceptado – aún sin disponerse siempre de los adecuados procedimientos, vías y técnicas para llevarlo a cabo -, en este enfoque metodológico no podemos tampoco olvidar que ya se acepta que el Servicio Social tiene cinco métodos, por lo que habría que agregar la Investigación en Servicio Social o Investigación Social para el Servicio Social, como otros la denominan (M 4), y la Administración de Servicios Sociales u Organización y Administración de Institutos de Bienestar Social (M 5).


Dijo el colega norteamericano John Kidneigh: 

“Estan relacionados genéricamente entre sí cada uno de ellos, porque se basan en métodos científicos y tienen una común filosofía de servicio de similares propósitos. La pericia en cada uno de estos métodos, consiste en la aplicación diferenciada de conocimientos y capacidad profesional, en un proceso que aspira al logro de ciertos fines o metas sociales. En este sentido es lógico definir la administración de servicio social, como el proceso de transformación de la política social en servicio social”.

Necesidad de una teoría.


La utilización de métodos científicos, pues, implica una teoría que incluye un sistema de valores y objetivos orientadores y un conjunto aceptado de formas de viabilizar dichos valores y objetivos, en relación con un fin determinado. Dicha teoría o cuerpo de conocimientos y valores aceptados, no constituye un conjunto de certidumbres sino un sistema hipotético, lo suficientemente confiable como para orientar una praxis profesional, en relación con la cual él mismo se va constantemente contrastando, criticando y modificando, por lo que el cuerpo de hipótesis, si bien en cierta medida es confiable, en otro sentido tiene que estar siempre en discusión.


Consideramos también primordial, que los Asistentes Sociales entiendan las situaciones sociales que tratan de manera global y profunda, realista y directa, y no a través de esquemas rígidos o perspectivas distorcionantes. Parecería que los métodos disponibles en la actualidad, han desempeñado dicho papel en la mayoría de los casos, haciendo aparecer las carencias y dificultades del Servicio Social Profesional como de carácter predominantemente metodológico, sobre todo cuando una formación limitada o superficial en ciencias sociales y práctica profesional, sólo ha proporcionado a ciertos colegas algunas ideas generales, conocimientos de Caso Individual y técnicas incipientes, como únicos instrumentos de intervención en la realidad.


De lo que se trataría, en cambio, es de disponer de diagnósticos amplios, lúcidos y estrictamente profesionales de las situaciones sociales de que se trate, sobre la base de adecuar la teoría básica que estamos necesitando a dichas situaciones y realidades, para recién luego acudir a los métodos – el o los necesarios a las circunstancias – como caminos o vías de acceso a los fines o resultados buscados. Este planteo es el que nos permite discrepar con la idea, actualmente generalizada, de que los métodos disponibles del Servicio Social no son útiles, cuando en realidad lo que sucede es que son caminos que no se sabe a dónde conducen o vías sin salida, en la medida en que no se dispone de una teoría orientadora que los sostenga y les dé contenido, elaborada a partir de las experiencias ya cumplidas. 


Teniendo como punto de partida un sistema hipotético extraído de aquéllas, habría que ir acumulando ideas probadas suficientemente e instrumentando procedimientos, para luego aplicarlos y probarlos en sucesivas circunstancias. Estos esfuerzos incluirían, por qué no, la concepción de nuevos métodos o caminos científicos para intervenir en la realidad.


A nuestro entender, pues, el gran asunto es el de la teoría básica del Servicio Social, que dé fundamento al método científico en nuestro campo profesional, el que actualmente toma las formas que hemos denominado M1, M2, M3, M4 y M5.

Valores, objetivos y conceptos.


Pero a fin de ofrecer una mayor fundamentación a la postura expresada, vamos a considerar brevemente los valores, objetivos y conceptos principales de la profesión, a manera de sencillos ejemplos de cómo se manifiestan o cómo son recogidos por los distintos métodos disponibles en la actualidad.

Valores.


Se refieren a una concepción determinada sobre el hombre y sobre la sociedad. Con relación al hombre, lo desea en el goce pleno de sus derechos, desarrollado en la medida máxima que sus capacidades le permitan, viviendo en un clima cooperativo y solidario. En cuanto a la sociedad, tendría que ser basicamente justa, dando a todos sus miembros las mismas posibilidades en el punto de partida, con las diferencias en el punto de llegada que tengan sólo que ver con capacidades intrínsecas y esfuerzos realizados. Vendría a ser entonces, un hombre verdaderamente libre y una sociedad democrática en lo político, social y económico, pero dichas estas palabras, con todo el contenido que realmente pueden tener y no como abstracciones o anhelos difusos, más bien verbales que realmente sentidos.

Finalidades.


Dice Gordon Hamilton que el cúmulo de actividades que viene desarrollando la profesión “puede circunscribirse a dos sectores y a dos finalidades primordiales: bienestar económico, es decir, condiciones de vida higiénicas y decorosas, y relaciones sociales satisfactorias”.


Las ciencias sociales nos han demostrado hoy día con cifras, estadísticas, tendencias y conceptos muy precisos – según los casos -, que

ciertos factores negativos como el económico recién citado, resultan en último término decisivos para que no se puedan superar o sólo se superen lentamente, graves carencias sociales o injusticias muy evidentes, que comprometen la vida, la salud y la misma dignidad humana y por eso resultan de atención y urgencia insoslayables.


Lamentablemente, estos factores negativos no sólo inciden a nivel individual, sino también nacional y aún internacional, y en la misma forma y medida en que ellos permanezcan, los valores y fines de nuestra profesión no estarán contemplados y para nosotros deben constituir incentivos siempre renovados e imperativos morales de primera magnitud.

Conceptos.


Está también incorporada a la ciencia de validez universal, la idea ahora comprobada, que la dinámica en que se basa la conducta humana es común a todos los pueblos y regiones; siendo así, la idea del hombre como ser social, sólo se concretaría por y en la medida que interactúa cooperativa y solidariamente en diversos grupos. Se desechan, pues, por anticientíficas, las concepciones del hombre que es por sí mismo, y no porque llega a ser en relación con los demás; también por anticientíficas y humanitariamente injustas, se desechan categorías de razas y de sexos.


Pero entendámonos: el Servicio Social sólo puede ser eficaz en la medida que comprende a fondo las situaciones que enfrenta y las aprecia tal cual son, distinguiendo las condiciones que el hombre precisa para desarrollarse y ser feliz, según su modo personal o culturalmente condicionado de concebir esa felicidad, de aquéllas otras que realmente se dan en lugares y momentos específicos que le toca enfrentar.


La psicología, la antropología y la criminología, por ejemplo, nos ofrecen ideas claras en cuanto a los rasgos de personalidad que desarrollan determinadas culturas y el tipo de grupo familiar consiguiente. La prostitución y la delincuencia, entonces, presentan características predominantes en relación con lo anterior y con el momento económico y social que esté viviendo cada sociedad.


Por lo tanto, si trabajamos con comunidades, podemos estudiar la prostitución y la delincuencia como problemas sociales, tanto en sus propias pecualiaridades, como en la forma que son vividos por aquéllos. Sopesaremos entonces, la concepción profesional sobre finalidades de bienestar económico y relaciones sociales satisfactorias, con las que realmente tengan las comunidades; por ejemplo, la prostitución y la delincuencia, pueden no verse como problemas y no tomarse medidas para solucionarlas o neutralizarlas. 


También es de gran interés para el Servicio Social, apreciar qué se pretende hacer ante ellas, si realmente se concretan acciones en ese sentido y cómo se llevan a cabo. 


El planteo puede hacerse con igual validez trabajando con grupos, sólo que aquí habría que distinguir otras circunstancias posibles: que se trate propiamente de un grupo de delincuentes, en tratamiento social o no; que tenga uno o varios miembros que lo sean; que el grupo aprecie los casos de delincuencia que se den en su medio o al problema como tal, lo tematice, lo analice y lo comprenda; puede quedarse en esa etapa o, además, realizar acciones concretas de distinto tipo para resolverla.


En cuanto al trabajo con casos, puede darse que el asistido mismo sea un delincuente o que esté afectado porque lo sea un miembro de su familia; nuevamente aquí se trasladarán los conocimientos científicos sobre la materia, para entender a la persona en su situación, cómo es según nuestra opinión y cómo la ve y la siente quién está en ella: como irremediable, como víctima de circunstancias, como protagonista, como culpable, etc.; por lo tanto, qué piensa hacer, cómo aprecia al futuro, cómo se siente de capacitado, y qué posibilidades cree tener.

Principios de procedimiento.


Principio, en Servicio Social, puede definirse como la operacionalización de un concepto al trasladarlo a la acción. De manera entonces que mientras los valores, las finalidades y los conceptos que ha hecho suyos, pueden considerarse universales y lo que tenemos en común todos los Asistentes Sociales del mundo, los principios resultan mucho menos seguros o permanentes, porque se encuentran directamente vinculados con la realidad social misma donde se intenta aplicarlos. Si bien es cierto que cada método de trabajo, forma de intervención o camino para la acción, si se prefiere, ha elaborado en su teoría una lista de principios, cada uno de ellos es por lo menos tan dinámico como el medio ambiente cultural que condiciona su vigencia u operatividad.


Con referencia al Servicio Social de Grupo, por ejemplo, Trecker nos dice que son “asertos o manifestaciones orientadoras que han tenido orígen en la experiencia o la investigación, o sea, que han sido hipótesis, luego probadas en grado suficiente como para guiar con inteligencia o facilitar la comprensión”.
 De manera entonces que, si por un lado proceden de conocimientos diversos, por otro se originan de experiencias o investigaciones; debido a ambas procedencias, están condicionadas seguramente por parte del marco social en que se han cumplido. He aquí, pues, una gran tarea que tenemos por delante todos los asistentes sociales: nada más ni nada menos que probar principios de procedimiento, que permitan en cada sociedad obtener determinados resultados en situaciones determinadas de trabajo con los diferentes métodos.

Puntales universales de la metodología.

Sin embargo, y como dichos principios también proceden de conocimientos diversos que han oficiado de marco teórico de las mencionadas experiencias e investigaciones, en esa misma medida tienen mucho de universales, y esa porción de universalidad nos permite ubicar, también a este nivel, rasgos comunes de la que hemos denominado teoría básica del Servicio Social, trabajando con distintos métodos. A continuación y para concluir este trabajo, vamos a analizar tres de dichos rasgos comunes o características más peculiares del ejercicio profesional del asistente social; dichos rasgos podrían entonces considerarse como los puntales universales de la metodología.

1) Confianza en la comunicación racional entre los individuos y grupos y el uso profesional de la relación con individuos, grupos y comunidades.


En Caso, Grupo, Comunidad y Administración, la base de tratamiento es el diálogo amplio, profundo y clarificador sobre los problemas y situaciones. Partiendo de la preocupación, del interés o del asunto central traído a colación, el asistente social buscará que se tematice ampliamente por el individuo o el grupo, ofreciendo información clarificadora o introduciendo facetas no apreciadas, a fin de que el análisis sea realista y tenga valor educativo; también será propio del trabajo del Asistente Social a cualquier nivel, buscar que los asuntos se aprecien desde el punto de vista de todos los implicados, balanceando factores negativos y positivos. Por ejemplo, a una madre que consulta por la conducta de su hijo, hacerle comprender en qué medida ese comportamiento está condicionado por la crianza que ella le dio o cómo podría significar una manifestación sintomática del alcoholismo paterno.


Este mismo diálogo racional puede orientarse para que las distintas tendencias que se manifiestan en un grupo, sean analizadas desde diferentes puntos de vista, siempre antes de llegar formalmente a acuerdos por la regla de la mayoría. Se trataría entonces, no sólo de buscar fórmulas de comprensión mutua, acuerdo y relacionamiento consciente, sino también de comprender el hecho mismo de las discrepancias y las diferencias que se hayan manifestado.


Este principio se aplica de la misma forma en el Servicio Social de Comunidad y en Administración, donde se trabaja con pequeños grupos representativos de la comunidad o la institución, sólo que en estos últimos casos es preciso tener en cuenta, además la relación que existe entre las opiniones que vierten los miembros en el grupo y aquellos asuntos y soluciones que preocupan a los representrados en él.

2) Toma de conciencia o concientización.


Trátese de individuos o de grupos que actúen por sí o en representación de otros, la labor del Asistente Social será siempre la de facilitar una comprensión realista de situaciones, sus causas y sus posibles soluciones. No comprende para sugestionar o para dirigir los procesos a su manera, sino para que individuos o grupos no sólo estén en condiciones de razonar problemas y situacionesde información objetiva, obtenidos a través de un relacionamiento efectivo con los demás, es decir, solidario y cooperativo, o sea responsable. No basta, pues, con obtener una cooperación formal o una coordinación de esfuerzos, sino que a diferencia de otras profesiones, la nuestra va más lejos y pretende que todo eso sea algo plenamente comprendido, valorado y asimilado.


Debido a la concepción mencionada, se da una gran importancia a las actividades para facilitar las reflexiones, al intercambio de opiniones con el profesional sobre asuntos complejos o controvertibles, a la mejor comprensión de las vivencias de los demás y al uso de la experiencia y responsabilidad de cada uno en el hogar, el trabajo, el estudio y la amistad, como forma de facilitar la ampliación de panoramas y de utilizar elementos de juicio maduros y creativos.


La toma de conciencia de un individuo o un grupo, implica también la aceptación de las propias limitaciones y la búsqueda de soluciones factibles en el momento. En este sentido, parecería que la prueba más concluyente de la operacionalización del principio de concientización, la ofrecería el Servicio Social a través del uso permanente de evaluaciones en la enseñanza y en la acción con la gente. A nuestro entender, este sería un rasgo muy peculiar de nuestra profesión.

3) Participación social.


Para el Servicio Social, ni el ser humano ni la sociedad pueden desarrollarse adecuadamente, si no existe una madura participación social. Por eso, el instrumento fundamental de aprendizaje para lograrla, es la vida grupal misma, puesto que únicamente desarrollando su deber con otros, compartiendo inquietudes, proyectos, actividades y emociones, el ser humano es capaz de integrarse realmente a su sociedad. Pero no se trata únicamente de que todos los miembros de ella aprendan a interactuar con los demás, en todos los grupos primarios y secundarios a que pertenezcan sino que se trata de promover la conciencia social de la gente, lo cual es mucho más que saber funcionar socialmente de acuerdo a las reglas del buen comportamiento, según los usos y costumbres.


Sea en la sociedad que fuere, el Asistente Social estará enseñando que las necesidades de la mayoría son las primordiales, el igualitarismo, la capacidad de cooperación, la identificación con los problemas y, consecuentemente, el derecho y el deber de cada uno de participar en los asuntos de interés general y asumir la parte de responsabilidad que le cabe en ellos, contribuyendo a la búsqueda de soluciones, y teniendo todo el derecho de ser oído, de gobernar, de decidir.


El principio de participación social está realmente en vigencia y en toda la amplitud posible, cuando cada persona tiene el derecho efectivo de elegir y ser elegido en lo que tiene que ver con los asuntos de su medio, su comunidad o su país, su trabajo, su institución y, como algo también primerísimo, tiene el derecho de elegir su propia vida.

Puntualizaciones finales.

I) En el Servicio Social Profesional, el método científico (M) se ha manifestado hasta ahora como M1, M2, M3, M4 y M5 pudiéndolo denominar entonces método básico.

II) El uso del método científico en cualquier disciplina o profesión, supone disponer de una teoría o cuerpo de conocimientos cada vez más sistemáticos, que en Servicio Social está integrada por valores, finalidades, conceptos y principios de procedimiento.

III) Si bien el trabajo del Servicio Social Profesional, y también su enseñanza, han sido muchas veces parcializados, tomando como punto de mira un método y no el Servicio Social como un todo, podemos encontrar valores, finalidades y conceptos que le son característicos, así como principios de procedimiento comunes a todos los métodos, a los que hemos llamado puntales universales de la metodología.

IV) Consideramos que el centro de interés principal sería la teoría básica, pues su trascendencia es obvia si pretendemos hacer investigación en Servicio Social y cada vez lograr mayor eficacia y reconocimiento, a través de tratar comprensivamente en globalidad, las situaciones sociales que atendemos. Lo mismo a los efectos de crear y transmitir una cultura propia.

V) La preocupación por lograr algo básico para todo el Servicio Social y obtener entonces una mayor coherencia interna para el mismo, no es originariamente latinoamericana, ni empieza con el estudio del tema que ha dado en llamarse “del método básico”. Hace treinta años que los colegas del norte están en eso y como ya han avanzado mucho, creo que sería justo mencionar aquí algunos nombres prestigiosos que han hecho contribuciones en ese sentido: Gordon Hamilton, ya fallecida; Harleigh Trecker, Helen Harris Perlman, Gisela Konopka, Harriet M. Barlett, William E. Gordon y Alfred Kadushin, sin pretender ni mucho menos mencionar a todos.

En cuanto a América Latina, fueron surgiendo inquietudes en pequeños núcleos asilados entre sí. Primero la labor bibliográfica llevada a cabo por las editoriales Hvmanitas y Ecro de Buenos Aires, y luego y al mismo tiempo, la serie de Seminarios Regionales Latinoamericanos de Servicio Social llevados a cabo en Porto Alegre (1965), Montevideo (1967), General Roca (1967), Concepción (1969) y Cochabamba (1970), vincularon y comunicaron definitivamente a gran número de profesionales y docentes, preocupados y estudiosos. En el mismo sentido, el Instituto de Solidaridad Internacional de la Fundación Konrad Adenauer, que ha organizado cursos y seminarios en Caracas (1969), Montevideo y San José de Costa Rica (1970), ha venido a oficiar de generoso contribuyente a la comunicación de los asistentes sociales latinoamericanos, pero a escala verdaderamente continental.


Sin embargo, creemos que ha sido en el Cono Sur y especialmente en el Río de la Plata, donde más tempranamente se han efectuado contribuciones que han podido llegar a ser conocidas en los demás países. Así tendríamos el libro de Vera Rosa Holz: Introducción a la Investigación en Servicio Social Profesional, publicado por la Editorial Hvmanitas a principios de 1966, o sea escrito en 1965; y la serie de conferencias y artículos de herman Kruse dictadas o publicados en Brasil, Argentina y Uruguay en el período 1965-67, ahora ofrecidos al público por la Editorial Ecro bajo el nombre de “Un Servicio Social comprometido con el desarrollo”.


En cuanto a trabajos colectivos, los más importantes que conocemos serían: el llamado “Documento de Araxá”, producto del Primer Seminario Brasileño sobre Teorización del Servicio Social, llevado a cabo en marzo de 1967, y “Algunas reflexiones sobre fundamentos y metodología de Servicio Social”, conclusiones primeras de esfuerzos realizados por la Escuela “Elvira Matte de Cruchaga”, de la Universidad Católica de Chile, publicados en Selecciones del Social Work, en su número del 6 de junio de 1969.


Mención separada creemos que merece el grupo de estudio Ecro, que publica la Revista “Hoy en el Servicio Social”, y que desde su primer número de diciembre de 1964-enero de 1965, propugna un esquema conceptual, referencial y operativo para el Asistente Social.

VI) Es muy natural que la proliferación de los núcleos de estudio y el aumento del número de colegas que meditan sobre el tema que estamos tratando, hayan producido enfrentamientos, dudas y aún alineaciones. A esta altura, es sabido que muchos asistentes sociales se inclinan por dar importancia primaria a la metodología y hasta se está dando un cuestionamiento directo a los métodos de Caso, Grupo y Comunidad. Es claro entonces que ya existen diversas corrientes dentro del Servicio Social.


En otras profesiones o disciplinas se habla comúnmente de escuelas o doctrinas y las mismas se constitutyen preferentemente por razones históricas, generacionales, culturales o regionales. Por lo tanto, no tenemos que alarmarnos porque en la nuestra también se manifiesten; tendríamos en cambio que tomarlo con serenidad y como expresión de una incipiente cultura que constituye  un atributo profesional apreciable. En este sentido, sería verdaderamente constructivo que cada uno trabajase por la escuela o doctrina que considere más adecuada y conveniente, a través de un esfuerzo paciente y concentrado de verdadera creación.

VII) En lo referente a nuestra perspectiva de que el asunto primordial es el de la teoría básica o conocimiento esencial disponible, la misma no pretende sostener que sea el único importante, pero sí decisivo para la obtención de un cuerpo sistemático de conceptos trasmisibles, y está directamente vinculado con las posibilidades de una docencia ciertamente superior, obtención de un status profesional más elevado y mayor seguridad de eficacia, entre otros.

VIII) Con relación a cómo llevar a cabo la elaboración de dicha teoría básica, la explicación de ello exige todo un libro; de manera que por razones comprensibles de espacio nos remitimos al artículo de Barlett: “Lugar y aplicación del saber en la práctica del Servicio Social”, ya mencionado.

IX) Para finalizar y teniendo en cuenta lo que acabamos de considerar en el punto VI, nos permitimos ofrecer al lector una mayor fundamentación del asunto que hemos analizado y que excede lo que un artículo puede brindar.

Quien desee seguir mejor la evolución de nuestros pensamientos, puede consultar trabajos anteriores que están disponibles y que serían: los artículos: “Ubicación del Servicio Social de Grupo en la interrelación de los métodos profesionales” (Revista “Hoy en el Servicio Social”, enero-febrero de 1966, Nº 5-6);”La investigación en Servicio Social de Grupo”, Montevideo, Nº 1, primer semestre de 1966), y el ensayo “Servicio Social de Grupo: el método decisivo en la realidad latinoamericana” (Editorial Ecro, Buenos Aires, 1969).

Mimeo, Centro de Estudiantes, de la Escuela Universitaria

de Servicio Social, de la Universidad de la República. 1982.

1 RENÉ DUPONT. Asistente Social uruguaya. Fué una de las pioneras del proceso de Reconceptualización del Trabajo Social en la R.O. del Uruguay. Profesora en la Escuela de Servicio Social, de la Universidad de la República, en Montevideo, en la asignatura de Servicio Social de Grupo. Fue Jefe del Instituto de Criminología. Publicó libros sobre Servicio Social de Grupo, así como artículos sobre investigación; Organización y Administración de Servicios Sociales, Servicio Social Criminológico. Sus obras más importantes son: Servicio Social de Grupo: el método decisivo en la realidad latinoamericana, Editorial ECRO, Buenos Aires, 1969; Reconceptualización del Servicio Social, Ediciones Guillaumet, Montevideo, 1971. 
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� Por ejemplo, en el III Seminario Regional de Asuntos Sociales organizado por la O.E.A., en Porto Alegre, Brasil, en mayo de 1951. Pero 10 años antes, en el II Seminario Latinoamericano de Criminología realizado en Satiago de Chile, el Dr. Carlos Bambarén rechazó por inoperantes todas las formas voluntarias y benéficas de acción con reclusos y liberados, fundamentando debidamente sus afirmaciones y logrando en las recomendaciones “que se reconozca al Servicio Social como colaborador indispensable de las Ciencias penales, en sus múltiples aspectos técnicos, confiándosele a un personal especializado”. (Tomado de Beeche, Héctor, “Servicio Social Criminológico”, Editorial Jesús Montero, La Habana, 1951, pág. 220).


� “La Administración de Instituciones Sociales”, Revista Servicio Social Interamericano, Unión Panamericana, Consejo Interamericano Económico y Social, Noviembre de 1958, Nº 12, pág. 3.


� “Teoría y práctica del Trabajo Social de Casos”. La Prensa Médica Mexicana. México, 1950, pág. 2.


� El problema de las necesidades humanas básicas ha sido preocupación constante de los asistentes sociales (Charlote Towle fue, inclusive, traducida al español, en su libro “El Trabajo Social y las necesidades humanas básicas”; Virginia Paraíso en “El Servicio Social en América Latina” sostiene que dichas necesidades básicas hay que reverlas en función de nuestro ámbito cultural) y de los organismos rectores de la cuestión social, como N.U. y la O.I.T. Sobre la base de los elementos constitutivos del nivel de vida familiar establecido por las Naciones Unidas, la O.I.T. propone el siguiente orden de prioridades en la satisfacción de las necesidades básicas: 1) salud con la inclusión de las condiciones demográficas; 2) situación del empleo y condiciones de trabajo; 3) educación, esparcimiento y actividades recreativas; 4) vivienda e instalaciones domésticas; 5) alimentación; 6) vestidos y otros bienes de consumo duraderos; 7) transporte; 8) seguridad social; 9) libertades humanas. “Informe sobre una política coordinada relativa al nivel de vida familiar”. N.U., Departamento de Asuntos Económicos y Sociales, Nueva York, 1957, pág. 5. Observese el sentido que tiene el colocar en segundo término la situación del empleo y condiciones de trabajo, porque habilitan para obtener todo lo que sigue a continuación de un proceso de humanización real del hombre.


� Com relación a la situación de la mujer, “El Correo” de la UNESCO, Número II, de 1955, Año VIII, fue dedicado al asunto, con un editorial de título por demás elocuente: “Ni esclava ni divinidad: igual al hombre”. La misma publicación dedicó su número de abril de 1965, Año XVIII, a “Las razas y el racismo”, donde se explica el problema a nivel científico a partir de un presupuesto comprobable biológicamente: “Una sola raza: humana”, titulo de uno de los trabajos incorporados. Mucho nos interesan los dos temas a los latinoamericanos, no sólo por la situación real – ya no legal – de la mujer, sino también del indio y del mestizo.


� Servicio Social para Grupos, edición del Centro de Estudiantes de la Escuela Universitaria de Servicio Social de Montevideo, Uruguay, pág. 119, s/f.


� En el Nº 1 de Selecciones del Social Work (marzo/68) se incluyen dos trabajos que consideramos de imprescindible consulta, especialmente el primero: “Lu gar y aplicación del saber en la práctica del Servicio Social”, de H. Brtlett, y  “El Método del Servicio Social: revisión de la última década”, de Perlman, escritos originariamente en 1964 y 1965.
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